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Javier Oliver: «Es un orgullo formar
parte de la historia del Everest»

      

noticias del notariado

solidaridad

Este reto forma parte de Encordados
por la Vida, un proyecto deportivo y
solidario que nació con el objetivo de
ayudar en la investigación oncológica
tras superar esta enfermedad su mujer,
la también notario, Carmen González-
Meneses. Para el notario de Alaquàs,
coronar la cima del pico más alto del
mundo ha sido una magnífica experien-
cia, pero a la vez muy dura, más mental
que físicamente.

—¿Por qué un notario se sube al Eve-
rest?
—Mi vida siempre ha estado unida al
deporte. Hoy mismo cuando salga de la
notaría me estará esperando la bici; es
una cosa habitual en mi día a día y
cuando no hago deporte lo noto incluso
a la hora de rendir en el trabajo. Pensé
en este reto por una doble vertiente: la
personal y la solidaria. La primera, para
cumplir el sueño que tenía de pequeño
de subir algún día a un ocho mil y ¿por
qué no al Everest que es el más alto?  Y
la segunda vertiente y más importante,
la solidaria, para concienciar a la gente
a hacer donativos para la investigación
oncológica por medio del proyecto
Encordados por la Vida.

—¿Qué es Encordados por la Vida?
—Toda mi vida ha estado ligada al
ciclismo de carretera, incluso he com-
petido; pero hace unos años, y debido a
un problema que tuvo mi mujer con el
cáncer, nos volcamos en la montaña.
Busqué algún tipo de actividad que
pudiéramos hacer los dos juntos y
empezamos a hacer mucha montaña

en familia. Al principio se planteó como
un hobby, pero luego pasó a ser solida-
rio. Creamos este proyecto vital de pro-
moción de la vida saludable, el deporte
y la buena alimentación, que surgió
para concienciar a la población del
necesario acompañamiento al enfermo
de cáncer y a los familiares para que no
se sientan solos, y de la importancia de
recaudar fondos para la investigación
oncológica. Con Encordados por la Vida
queríamos transmitir que después de
superar un cáncer hay mucho por vivir.
Creamos así este proyecto solidario de
montaña donde en cada expedición
recaudamos fondos para la Asociación
Española contra el Cáncer (AECC). No
admitimos patrocinio, nuestras expedi-
ciones nos las pagamos nosotros de

nuestro bolsillo, lo recibido es para
donar íntegramente a la AECC y el
acuerdo es para destinar lo recaudado
a proyectos de investigación. Llevamos
recaudados 20.028 euros. En el Everest
hemos conseguido 3.735 euros en
donativos.

—¿Cuál es su próximo proyecto?
—De momento estoy descansando,
pero seguro que pronto hacemos una
nueva expedición para recaudar fondos
para la investigación contra el cáncer.
El proyecto más inmediato que tengo
es el de publicar un libro de mi expe-
riencia en el Everest, pero desde la
perspectiva de cómo lo vive un familiar.
Mi mujer, aún estando cansada, sabía
que tenía que hacer su crónica al llegar
a casa para que cuando me levantara
me diera ánimos para seguir. De esas
crónicas nace la idea de hacer este
libro. A ella le han servido de terapia y a
mí me han salvado la expedición. La
idea es que todo lo que se obtenga de
la venta del libro sea donado a la AECC.
Para mí, el libro y su parte solidaria es
el cierre perfecto del proyecto Encorda-
dos por la Vida del Everest.

Tramo final visto
desde la cumbre.

Javier Oliver,
en su notaría.

Javier Oliver tiene 52 años, nacido en Lérida, con sangre aragonesa y valen-
ciano de adopción desde los 14 años. Aprobó la oposición de notaría en el
año 93 y lleva 25 años asesorando jurídicamente al ciudadano como nota-
rio: primero, un año, en Hornachuelos (Córdoba), pasando después once
años en Quintanar del Rey (Cuenca), y, por último,  en Alaquàs de 2006 has-
ta la actualidad. Su pasión desde niño por el deporte en general y por la
montaña en particular le han llevado a realizar numerosas expediciones,
siendo la del Everest su última y más dura aventura, pero con una valiosa
recompensa al servir para recaudar fondos en la lucha contra el cáncer. 

«Mi próximo proyecto es

publicar un libro de mi

experiencia del Everest cuya

recaudación será donada a la

AECC para investigación

oncológica»

Por Carolina Gimeno


